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Domingo XXXII del Tiempo Ordinario    “La humidad es la verdad” (Sta. Teresa de J.)    10-11-24 

 

1.- Comentario a las lecturas.  La tradición sapiencial de Israel está repleta de dichos 

cortos, como refranes y proverbios, que brotan de la sabiduría popular. También Jesús 

fue un sabio que expresó su mensaje, no solo a través de parábolas, sino por medio de 

frases cortas, fáciles de retener que invitan a la reflexión. Al leer el evangelio de este 

domingo me he acordado de una de ellas que lo sintetiza muy bien y es la que dice que: 

“Muchos primeros serán últimos y los últimos primeros” (Mt 19,30). 

Jesús eligió siempre el último lugar: desde que nació, en una cueva rodeado de animales, 

hasta que murió burlado y despreciado en una cruz. Además, huía de toda gloria 

humana: muchos de sus milagros los hacía en secreto y les mandaba a sus discípulos que 

no dijeran a nadie que Él era el Mesías para evitar que el pueblo quisiera hacerle Rey. 

Jesús eligió este camino de la humildad porque así nos enseñaba, con su ejemplo, que 

es el camino para ir al cielo. Sin humildad no se puede ser casto, ni tener caridad, ni 

confiar en Dios y aceptar su voluntad. El que se cree superior a los demás, el Demonio 

lo tiene completamente engañado, y le va a hacer que haga todo tipo de maldades y 

que no tenga paz ninguna porque el soberbio no descansa porque estará siempre 

dominado por el juicio, la crítica, la envidia, los celos y su relación con los demás será de 

rivalidad y vanagloria. Y el resultado final para este tipo de personas es: quedarse solos. 

El fin del Maligno es que nos quedemos solos o sintamos solos y después de eso, nos da 

el estoque final que es hacernos caer en la desesperación. Esta tentación y pecado de la 

soberbia lo tenemos todos, con Él nacemos. Y la prueba es que cuando no nos tienen en 

cuenta o no nos salen las cosas como queremos o, más aún, nos humillan, 

automáticamente nos revelamos y defendemos como “Gatos panza arriba”. Tengamos 
cuidado porque podemos hacer disparates. Cuantas personas en un ataque de ira ha 

matado o ante un fracaso personal se han suicidado…. El Demonio nos conoce y sabe 
cuáles son nuestros puntos débiles para atacarnos y no cesa hasta que no lo consigue. 

¿De qué nos sirve, por tanto, vanagloriarnos? ¿Qué tienes que no hayas recibido?... 

Lo que Jesús está enseñando en este y otros muchos evangelios. es esto: habrá muchas 

sorpresas en el cielo. El sistema de valores del cielo es muy diferente al sistema de 

valores de la tierra. Aquellos que son estimados y respetados en este mundo (como los 

escribas) pueden ser despreciados por Dios. Lo contrario también es cierto: aquellos que 

son despreciados y rechazados en este mundo (como esta viuda) pueden, ser 

recompensados por Dios. No te atrapes en la forma en que el mundo clasifica las cosas; 

es demasiado propenso a los errores. Aquellos que son primeros en la opinión de los 

demás (¡o primeros en su propia opinión!) pueden sorprenderse al descubrir, en el Día 

del Juicio, que son los últimos en la opinión de Dios. 

2.- Sugerencias para el diálogo. 1º ¿Ves alguna actitud en ti que delate que te crees 

superior a los demás? por ejemplo: el juzgar, escandalizarte por los pecados ajenos…; 2º 

¿Le pides al Señor la humildad? ¿Estás dispuesto, para obtenerla, sufrir humillaciones? 

3.- Para meditar. “Nada nos abaja tan profundo como la soberbia”. (S. Juan Crisóstomo) 


